




















heroina misteriosa 
lega siempre cuando las 
superheroes estún en 


dificultades Su supervoz destruye a 
todas las rotas de cloaca 











Е п Muskrat City el día es sereno. 

/ Los templados rayos de un hermoso sol pri- 
maveral caldean a los habitantes de la ciudad. 
Muchos aprovechan el buen tiempo para des- 
cansar después del almuerzo en el Central Rat- 


park. Los que trabajan en las OF ICINAS 


de los alrededores se comen un sándwich en 


los bancos, a la sombra de los árboles en flor, 
mientras que los estudiantes prefieren impro- 
visar variopintos picnics en la hierba. 

Nada parece poder tu rba Г el primer esplén- 
dido dia de primavera, hasta que un estruen- 
do ensordecedor rompe la paz ciudadana. 


IR! 





¡Juegos de niños! 


Los transeúntes alzan los ojos al cielo, pero lo 
único que logran ver es una #5 7. ELA 
blanca. 

. Un roedor grita, señalando un punto en el ho- 
rizonte: 
—iMirad! ¡Vuelve otra vez, pero ¿qué es, un 
AVIÓN?! ===. zum 
Al cabo de un segundo, apartándose un espeso 
mechón de pelo para poder ver mejor, grita: 
—jNo, parece... parece un pájaro! 
Y клн con el dedo un 


10 que rasga = . 


cielo, 





De repente, otra voz se alza de entre la multi- 
tud, incrédula: 
= No puede ser! Es... es... ¡un plátano volante! 
Y así. es, en efecto! ¡Supermetomentodo está 
| SOBREVOLANDO el cielo de la 
ciudad convertido en un gran plátano con alas! 
—jTraje! ¡¿Qué estás haciendo?! ¡Te he dicho 
cohete volante, no plátano volante! ¡¡¡Necesi- 
tas con urgencia un buen centrifugado!!! 


PEPJEFE! 
ee ЗАО: 
El ESTRUENDO VE lor MOTORES DE AFEPOPPATO 
ЕТ? vA MITIGADO TU vor! 


| ] 
EJEM, ¡TE PIDO ИГСИРАР, SU 


‘La rata facinerosa en cuestión lleva puesto un 
traje con unos potentes REACTORES 
que le permiten desplazarse de un banco a otro 
con un solo propósito: ¡desvalijarlos! 
—;Räpido, traje! ¡Ha girado tras aquel edificio 
de allí abajo! —exclama Supermetomentodo. 


Después añade un POTENTE y SONORO 





suono SY’ 


«jacelera!», Mediante el micrófono que lleva in- 
corporado en el casco llama a sus colegas: 

— ¡Magnum! ¿Yo-Yo! ¿Dónde estáis? 

— ¡Te seguimos por tierra! —responde de in- 
mediato la superroedora vestida de rosa, 


—¡ Así es! ¡No permitiremos que vuelva а des- 
pistarnos! —exclama Magnum, montado en su 
scooter volador. 

—¡Traje! —GRITA el héroe de amarillo—: 
¡Ahora gira a la izquierda! 


—Pero SOPE, Bi EFE .., [si lo hago lo per- 


deremos! 


¡No te preocupes... tengo un plan! 





¡TE HE 

` ENGAÑADO, 

SUPERMETOMENTODO! 
¡A VER SI ERES 


YO NO 
QUIERO TR 
TRAS РЕ 
Ts 


¡OTRO 
CRIMINAL 
TRINCADO! 
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—De eso, nada, Magnum, ¿qué habías enten- 
dido? —interviene Supermetomentodo, diver- 


tido—. Yo-Yo se refería a una ESTANCIA 
FORZOSA. ‚en la cárcel de Muskratraz. 


—los felicita el comisario Musquash—. ¡Áero- 
rratón ha cometido su último robo! Era dema- 
siado VELOZ para nosotros, pero para vo- 
sotros ¡debe de haber sido un juego de niños! 
Supermetomentodo está a punto de responder, 
cuando una luz amarilla comienza а 2253552: 


su reloj de pulsera: el Alarmusk vuelve a estar 
en funcionamiento. 














ж а jornada уа ha llegado а su fin y el sol 
está descendiendo lentamente tras los per- 
files dorados de los PALIT ОС. Los mus- 
kratenses vuelven a sus hogares saboreando la 


bonanza del crepúsculo primaveral, 

Copérnica, la cocinera-científica, está TRA- 
J ЙМ ANS entre cacerolas y sartenes, 
cuando un ruido procedente del sótano llama 
su atención: ¡los superhéroes han vuelto! Co- 
pérnica activa el interfono que comunica las 
estancias de la casa con las instalaciones de la 
Base Secreta y exclama: 


slo 
i: 
E 
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ШІЛІГІ АНЫҚ УН 
ds 1 CENA YA ESTA GAS: LSTA! 


Д la luz de la luna... . 


El estómago de Magnum responde con un so- 


—jPues claro que si! No sé si te has percatado 
de todas las vocales que he tenido que usar para 
vencer a esas RITAS TAN FEAS... ص‎ 
plica él—. ¡Y pensar que tras lo de Aerorratón 
ya parecía que la jornada había concluido! 
—Por cierto, ¿cómo se llamaban aquellos mal- 
carados que nos han caido en suerte, los Cua- 
tro Pérfidos? 
— ¡Los Cuatro Pütridos! —interviene Superme- 
tomentodo, 
Tras una BYGHA CALIEMTE, la fami- 
lia se reúne en la mesa. Copérnica se percata de 
que la conversación decae y finaliza: los tres 
| superprimos devoran 
en silencio todo cuanto tienen en el plato. 


e 


w” 








Д la luz de la luna... 


Mientras los superhéroes disfrutan de su mereci- 
do descanso arropados por la paz de la Mansión 


Quesoso, un SILENCIOSO PERSONAJE 


se desliza por las callejuel: 8 de la ciudad, miran- 
do atrás a cada paso que da, hasta que llega a un 
viejo establecimiento de aspecto descuidado. 
La débil luz que sale de la puerta 
ILUMINA el rostro de Ka- 
terino, el viscoso lugarteniente 
de Blacky Bon Bon. Al cabo 
de un instante, la rata 
desaparece en la tien- 
da de Fétidor Dos- 
toieski, trapero de 
profesión, 
` Katerino entra 
en la trastien- 
da y enfila el 


pasadizo 








luz de la luna... 


-jiiKatanmooo!t? 


—chilla Blacky, que ha dado un brinco del sus- 
to—. ¡Te lo voy a decir por última vez! ¡No 
debes irrumpir así, sin avisar! 


— Usted perdone, Jefe —responde Katerino, con- 
teniendo la risa bajo los BIGOTES. 
--Виепо... —dice Blacky Bon Bon cambiando de 
tema, mientras se ajusta la COKSATA—. 
¿Qué noticias me traes de la superficie? 














Д Га luz de la luna... _ 


Ni la rata de cloaca más peligrosa de Putrefac- 
tum me inspira el menor TEMOR, pero cuan- 
do se trata de ella, ¡me tiemblan las piernas y 
apenas puedo hablar! Pero un día la llevaré al 
RASCAL LELOS más alto de Mus- 


krat City y, allí, ante esta luna tan hermosa, 


Y diciendo esto, Metomentodo entra en la casa 
dispuesto a irse a la cama. 

En realidad, ni Metomentodo ni Blacky se ima- 
ginan que en ese momento hay alguien que aún 
se encuentra más CERCA de la luna a la que 
han confiado sus pensamientos. 

Se trata de Ratneil Mousetrong, el comandante 
de la nave Ratapolo 57, y de su compañero Buzz 
Ratonin, que están a punto de posarse en el suelo 
LUNAR para una misión de reconocimiento. 








os dos valientes astronautas, Mousetrong y 
Ratonin acaban de regresar а a [[®@ 
NERS BENE Su misión a la 







luna ha concluido tras recoger un cargamento 
de minerales de lina ades de uno de 
REJ NARES. En el la- 


restigaciones de la base los reci- 


be el profesor De Orbitis, el director del Museo 
de Astronomía de Muskrat City. 





—¡Buenos dias, profesor! ¡Ha sido magnifico, 
emocionante y aún diría más... estelar! ¡Ja, ja! 
—responde alegremente Ratonin. 


“м, 





¡la amenaza magnética! 


—Son... ¡realmente extraordinarias! —comenta 
el roedor, maravillado, mientras los reflejos roji- 
zos de las muestras lunares lo ETE. 
¡No veo la hora de llevarlas al museo! ¡De pri- 
sa, la furgoneta nos espera! 

Así pues, los tres roedores suben a una pequeña 
camioneta que se dirige hacia Muskrat City. 


Entretanto, Metomentodo Quesoso está епа 
do еп la Esfera Supersónica MA DE АБАМ = 


жа e шш ша шш жш 


donde le aguarda uno de sus famosos casos de- | 
tectivescos. 








ila amenaza magnética! 


alrededores. Acaba de robar un banco y ahora 

se está abriendo camino por entre los coches 

de POLICÍA. / 

—jSera mejor que nos apresuremos, primito! 

—exclama Trendy, mientras entra jadeante jun- 

to con Brando. раар 
— Vaya, $i QUE es HABIS сасе PRIS. 

—exclama asombrado Metomentodo. 

—jsi! —le responde Brando—. He visto el tele- 

diario en la central de SuperPizza, he llamado a 


SESE RRA SRT EHE EEE ER EEE EEE EEE EHE 











una nueva misión al grito de 4 ¡No hay nada im- 


posible para los SU I». 
Entretanto, en el distrito financiero, Magneto- 
_trat, la superrata de cloaca magnética, ya está 
robando un segundo banco. La policía lo ha 
RODEADO, 54 ә en cuanto los agentes tratan 
de aproximarse; el criminal repele con un cam- 
po magnético a todo aquel que intenta interfe- 
rir en sus siniestros planes. 


—yocifera arrogante—. ¡No podéis hacer nada! 
¡Y ahora, si me disculpáis, tengo que dejaros! 
Pero en ese mismo instante, una voz resuena 
con firmeza, paralizando a la pérfida rata. 
—jQuieto donde estás! ¡El único lugar al que 
vas aires а Іа cárcel de Muskratraz! —dice Su- 
permetomentodo, 








Да amenaza magnética! 


Al bajar la vista, Magnum descubre que tiene 
los pantalones del supertraje en el suelo. ¡Con 
sus poderes, Magnetorrat ha logrado desabro- 
charle la hebilla metálica del mono! 


--І Сом MIS SALUDOS! 


—se burla la rata de cloaca. 
—jDejamelo a mi! —grita Yo-Yo. 


А NOSOTROS DOS, PAYASO!!! _ 8 


34 





\ 7 olteando su arma sobre la cabeza, Yo-Yo 
se sitúa frente a Magnetorrat, que la mira 


desafiante. Procurando guardar las distancias, la 
superroedora lanza el yoyó contra su adversario 


а velocidad Ey ¡PIE Е Рр | 

Pero en el ültimo instante, Magnetorrat le man- 
da una potente descarga electromagnética que 
desvía la del 
yoyó y lo dirige hacia uno de los coches-patru- 
lla. Yo-Yo observa cómo el comisario Musquash 


escapa por los pelos. 


93090000 WE роакао, 
рБасетмо 








— Ya ves, tendrás que resignarte! ¡Tal vez nun; 
ca hayas reparado en ello, pero tu YoY | 

también está Пепо de partículas metálicas! ¡Y 

donde hay metal, yo ejerzo un control absolu- 

to! —responde Magnetorrat fanfarroneando. 


—comenta Magnum, mientras se sujeta los pan- 


talones con una de las patas para evitar que se 
le vuelvan a caer. 














j Choque frontal! 


Supermetomentodo, Magnum y las fuerzas del 
orden corren inmediatamente junto a la furgo- 
neta. 

= ¿ESTAN М B BIEN: [2 —les pregunta Mag- 
ata a los = pasajeros. 

La respuesta de Mousetrong no se hace esperar: 


wis Е asustados рер ilesos! 


—empieza a explicar Musquash. 

—Por cierto... —interviene Supermetomento- 
do—, ¿dónde se ha metido? 

--ТАШ abajo! —grita Magnum—, ¡Huye...! 








¡Choque frontal! 


— ¡Alguien ha manipulado el dispositivo de con- 
trol! —grita la rata de cloaca—. Será mejor 
OVE ME ALETE antes de que... 
Pero aún no ha acabado la frase, cuando nume- 
rosos trozos de chapa, farolas, carteles indica- 
dores, tapas de аА y raíles del tranvía 
| =} inexorablemente por el 
potente imán y acaban atrapando a Magneto- 
rrat en un cepo metálico. 


-INU PUEDE SERI 


—erita la rata de alcantarilla. 


— Yo, en cambio, diría que es muy, pero que 
muy posible! ¡Y puedes agradecérmelo a mi! 
—le responde Yo-Yo muy satisfecha, plantán- 
dose ante la maltrecha rata—. Mientras estabas 
distraído enfrentándote a Supermetomentodo, 
me he MiNiATURIZADY y he entrado en tu 
traje. jA partir de ahí, sabotear el sistema de 
control ha sido un juego de niños! 











—exclama con gran satisfacción Magnum, que 


por fin ha alcanzado a su supercolega. 
—jQuerras decir... pequeñísima! —bromea Su- 
permetomentodo, que ha llegado justo a tiem- 
po para poder disfrutar de la escena. 


Al poco rato aparece el COMISARII Mus- 


quash y les dice: 

—/SIN VOSOTROS NUNCA LO 
HUBIERAMOS CONSEGUIDO! ¡Mur 
BUEN TRABAJO, SUPERHEROES! 
Mientras tanto, Mousetrong, Ratonin y el pro- 
fesor De Orbitis estan recuperando la carga 


ЕЕЕ 


tras lunares se ha abierto con la caída y los va- 
liosos minerales están esparcidos por la calle. 


y 


que se ha 
durante el 








y 


La = 
“ыы ¡PUAJ... 








E п el sórdido subsuelo de МИ | L 
Blacky Bon Bon espera como de costum- 
bre el informe de Katerino acerca de la última 
rata enviada a derrotar a los superhéroes. Pero 
en lugar de mantenerse enterrado en su despa- 
cho, esta vez el Jefe prefiere dar un paseo por 


las MALOLE INTES сане de Putrefactum. 


¡CUÁNTA PORQUERÍA! 1 


соқасы ee сс 


—se lamenta para sus adentros—. ¡Si pudiéra- 
mos volver a vivir en la superficie! 


De repente, sus orejas captan un extraño rui- 
do, un RUIDO apenas perceptible que, sin 
embargo, cada vez suena más cercano. 


“м 





iUn golpe... de suerte! : 


—Ay, ay... —se lamenta, llevándose una mano 
а la frente—. ¿Qué me ha pasado? Una figura 
surge de las SOMBRAS y se muestra a la 


luz de la mesilla de noche. 


—¿ERES TÚ, MI TESORO? 


—pregunta la rata. 

—Ejem, si usted lo desea, puede llamarme asi, 

Jefe —responde con voz MELIFLUA el | 2 
Пе! Katerino. 

— [Рог todas las cloacas de Putrefactum! ¿Qué @ a 
haces tu aqui? ¿Y qué le ha pasado a mi cabe- ER 
za? Estaba PASEANDD. y entonces... $ E 
—;Se ha desmayado, Jefe! Eso han dicho Uno, | 
Dos y Tres antes de traerlo aquí. 

El jefe de la Banda de los Fétidos se levanta de 

la cama y se pone bien la chaqueta: 





iUn golpe... de suerte! 


— Qué pasa aqui? —grita Blacky, haciendo re- 


chinar los dientes. | 
—iJEFE, ESTAMOS INTERROGANDO AL 


RESPONSABLE! 
—exclama Uno. 

— AUN SEGUÍA E 
— prosigue poa sol ESCENARIO DEL DELITO 
_iLo HEMOS TRAÍDO AQUÍ? 

—concluye Tres. 

Blacky cruza la sala a grandes zancadas y ex- 
clama: 

— ¡Buen trabajo! ¡Dejádmelo a mi! 

Los tres esbirros se hacen a un lado cuando 
pasa su jefe: éste, con gran Bot UPOR. 
desplaza violentamente la butaca giratoria y se 
encuentra con... juna silla vacia! O, mejor di- 
cho, una silla vacia sobre cuyo asiento han de- 
positado la ЕЕ ЕЙ que le ha caído en 
la cabeza poco antes. 

Blacky Bon Bon palidece. 








Лт golpe... de suerte! 


Negando con la cabeza, el jefe de las ratas de 
cloaca se queda solo mientras cavila sobre la 
incompetencia de sus secuaces. 
Repantigado en la mylla butaca, sopesa 
la piedra que, tras haber recorrido las tortuo- 
sas galerías de las alcantarillas, lo ha Np- 
Duendo con un golpe 
seco. 
Blacky la observa, fas- 
cinado por sus inten- 


sos reflejos RO= 
49% 


—Vaya... ¡nunca ha- 
bía visto nada pareci- 
do! Algo me dice que 


esta piedra me traerá Suerte... 





E n Muskrat City parece haber vuelto la 
CALMA. Desde hace un par de sema- 
nas, nadie ha oído hablar de Blacky Bon Bon ni 
de su banda. | 
Es una buena noticia, en espe- 

cial para Tren- 

dy y Brando. 

Asi, la primera 

puede Ya 


y en los exáme- 
nes de fin de 


curso que le 


esperan. 





vel El da en familia 


Brando, por su rare, lanzado 


m = = н ہے‎ 
a toda velocidad en pleno tráfico urbano, pien- З 
sa feliz: «¡Con las Юи zz as de 
hoy me situaré en lo más alto de la clasificación 
de mensajeros más rápidos del mes! El señor 
Pepperoni estará orgulloso de тпі.. 
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. у, lo más 1 

importante, me ee la Eee ! 
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۱ 
Entre los principales sospechosos de la desapa- 


rición del manuscrito se encuentra su histórica 
rival, Mary Rathart, una escritora de novelas en 


las que unas AVI SPADAS seño- 


ras resuelven enigmas que ni el más astutö.de los 
detectives sería capaz de ESCLALECER,. 
«¡Este caso es difícil! —piensa Metomentodo—. 
¡Casi echo de menos а las ratas de cloaca!» 
De todos los habitantes de la Mansión Queso- | 
so, Copérnica es la única que no se fi i de esa 
aparente calma. 


e- BOTO OB OURE 0 POMONA! — 


—¿De D ІШ GORE —le pregunta Brando—. Yo, en 
cambio, siento un extraño aroma... ¿Jengibre? 
¿Curry? 

— ¡Era una forma de hablar, Brando! —le re- 
plica Copérnica sonriente. 


BLAS ey Y Е ae Br т DS 
En pr даре ALGO төледі 








Velada en f amilía Г 


está valorando con MUCHO CUl- 
DADO la situación. А su lado se encuen- 
tra el fiel Katerino: 

—Comprendo que es una decisión difícil de to- 


mar, Jefe... Р 
-EXTREMADAMENTE DIFICIL 
—replica Blacky—: Nuestra victoria depende 
de ello... 

Así pues, ¿Copérnica está en lo cierto? ÉN ra- 


tas de alcantarilla están URDI j = 


М un plan para hacerse con la ciudad? 
—jQué aburrimiento, papi!... —rezonga Fiel—. 
¡Cada vez que jugamos a los bolos tardas me- 
dia hora en escoger la L А. y encima siem- 
pre fallas, etcétera! | 


ғ” : 

—Pero ¡si éste es el último lanzamiento! ¡De él 
depende nuestra victoria! —responde Blacky 
con voz SUPLICANTE. 

¡La Banda de los Fétidos está reunida al com- 
pleto en el Putrefactum Bowling Stadium! 








sal igual que Uno, Dos y Tres. Fiel 

ta le id i $ 1 del periódico que está leyendo: 
—Ya te he dicho que no cogieras ésa tan ligera, 
etcétera. ¿Lo ves? ¡No le has dado al fi 
¡Hemos ganado mamá y yo! 
Blacky se restriega los ojos, incrédulo. 
—No era la más ligera... ¡era la más pesada! 
—responde АЕНА рп. 
— Ya te dije que te sentaría bien comer verdu- 
ra, Bomboncito! —exclama Mákula sonriente. 
— ¡Bah! —refunfuña el Jefe mientras 
se afloja la corbata, dejando al des- Ss | 
cubierto un hermoso col- “ 2 f ر‎ 
gante que lleva prendi- | NA 
do del cuello. = 


ы > k a | 


ғ 





por las canta las llama la atención de Fiel, 


que alza una ceja, intrigada. 
—jEh, eso es una de las muestras lunares traí- 
das por los astronautas a Muskrat City! ¡En el 
periódico sale la | "O TO: 
Blacky agarra el diario rápidamente y lee en 
voz alta: 
—«Desvelado el objetivo de la última misión a 
la luna. Los astronautas Mousetrong y Rato- 
nin han recogido algunas muestras lunares 
para que las analicen y así poder descubrir qué 
secretos ocultan.» 

El jefe de los Fetidos no deja escapar la 
ocasión. 
—Ejem, ¡veo que por fin lo has comprendido! 
¡lu papaíto es НШІЦІҢ I mäs astuto de 
lo que parece y se ha apoderado de una de las 
muestras! 








Velada en familia к 
—¿ Hemos quedado? ¿Cuándo hemos queda- 
do? Pero ¿de qué estás hablan...? —pregunta 
Blacky, un segundo antes de comprender la ju- 
gada de Katerino. 


р SEMOS ADEDADOS 
:00004, САРИ а а 6850018! 


El jefe de los Fétidos abandona el Putrefactum 
Bowling Stadium con paso decidido y, ya en la 


calle, ESTRUTA la primera farola que 


encuentra como si fuera de papel de aluminio, 





na vez de vuelta en la Roca, Blacky y los 
U suyos se dirigen al laboratorio de Sebo- 
cio. Cuando llegan no ven ni rastro del excén- 
trico científico. Entre viejos ene lava- 
doras rotas, piezas de bicicleta, Т | 


ISOS 
HERA UIMBROSOS. tocadiscos 


estropeados, motores desmontados y otros mil 
objetos, Katerino distingue de repente unas len- 
tes MULTICOLOR sobresaliendo de de- 
bajo de una hélice... ¡es Sebocio! 

El científico está sepultado por una montaña de 
objetos que le han caído encima cuando busca- 


ba un componente para su último | Î 
. Uno, Dos y Tres lo liberan de inmediato 
mientras Blacky y Fiel lo ponen al corriente. 








—grita estupefacto, sin dejar de observar el mi- 
neral que el Jefe lleva colgado del cuello—. ¡Rá- 
pido, el colgante! ¡Lo analizaré en seguida! 











—¿Y qué más? 

—Mi teoría es que no era una leyenda... ¡Creo 
a que fue precisamente dicho mineral el que 
: LIBERO la energia capaz de transformar 
a un misterioso roedor en Master Rat, el pri- 
mer superhéroe de Muskrat City! 


¡EL PRIMER 


SUPERPELMAZO, 
QUERRÁS DECIR! 





—replica Fiel. 
—Pude confirmarlo —prosigue Sebocio inmu- 
table— cuando aislé un fragmento del traje de 
| | . El traje 
estaba cargado de una energía desconocida... 
que, según mi teoría, proviene de... 
—jSebocio! —grita Blacky, interrumpiéndo- 
. . lo—. ¡¿Qué pueden importarme a mi tus teorías 


; sobre meteoritos?! | We aL GPanal. шы 


* Se refiere al libro El misterio del traje amarillo, 








El nuevo Blacky Bon Bor 


-- Еһ... yo? —pregunta la rata de cloaca, recelosa. 
Sebocio asiente y, con todas sus fuerzas, le pro- 
pina un BOFETON al guarda- 
espaldas. Pero ¡el golpe rebota еп su propio 
cuerpo y el pobre científico empieza a dar sal- 
tos de dolor por todo el laboratorio! 

—jEh! ¿He hecho algo mal? —pregunta Dos 
TEMEROSO. 

—jSebocio! ¡Si quisiera divertirme, me iría al 
parque de atracciones! —vocifera Blacky—. 





Sin embargo, usted ha 


derribado una pared con 
una sola bola de la bolera 
Заў MOEH Sebocio. 
—Yo siempre lo digo: ¡el Jefe ев especial! —ex- 
clama Uno. 
Sebocio se queda inmóvil, como si hubiese te- 
nido una de sus iluminaciones: 


=e ¿QUE HAS DICHO; 
UNO? 
—Nada... ¡que el Jefe es-especial! 
—; Especial? ¡Pues claro! ¡¿Cómo no lo he pen- 
sado antes?! ¡Uno, eres un genio! 
Uno mira a su alrededor con cara de BO BO: 
— ;Ү-уо? Pero ¡¿qué he hecho?! 





El nuevo Blacky Bon Bon 


Sebocio lo aclara de inmediato: 

—La única explicación es que este mineral sólo 
transmite sus poderes a quien está predispues- 
to a recibirlos. Por eso, únicamente unos pocos 
pueden convertirse en.. ¡SUPER 

— ¡Mamá siempre decía que yo era el más inte- 
ligente de los tres! —exclama Uno, satisfecho. 


—iMIRA POR DONDE 
ME LO DECIA A Mi! —replica Dos. 


—protesta Tres. 

—jVale ya! —corta por lo sano Blacky—. бе» 
cio! IDG Е ОЕ NAN- 
ГАГаГЧГАП ТЕЛЕ ¡Quiero que vayas al gra- 
no! ¿¿¿Me has entendido??? 

—Si, Jefe. ¡Me falta la última prueba! Pero para 
realizarla, necesitaría... —Y con aire circuns- 
pecto, le susurra a Blacky algo al oído, mientras 
le devuelve el colgante. 





—¿ Estás seguro? ¿Debo hacer- 
lo realmente? ¡Será un placer! 
—responde el señor de Putre- 
factum con una sonrisita. Y, sin 


pestañear, le asesta un formida- 

ble gancho de derecha a Tres, que 
ASUIENDE һаа 
techo del laboratorio como en un vuelo 
a reacción y lo atraviesa con un siniestro 


ICRAAAAAC! 


—jEh! ¡No sabía que Tres fue- 
se capaz de volar! —exclama 
Dos, incrédulo. 

Entonces Sebocio llama a 
Uno: 

—Sé valiente, Uno. 

¡Trata de golpear 

al Jefe lo más fuer- 

te que puedas! 








—Hum... pero... es que, la verdad, no sé si 
debo hacerlo... —replica el ASU STADO 
guardaespaldas. 

— Estas segurisimo de lo que haces, Sebocio? 
—añade Katerino, previniendo una mala reac- 
ción por parte de Blacky. 





Uno se acerca a Blacky Bon Bon y le asesta un 
golpe de artes marciales. 





Pero el jefe de los Fétidos ni se inmuta. Entonces, 
Uno vuelve a intentarlo, redoblando la fuerza. 
ee resultado: Blacky Bon Bon parece tan 


como una тоса. 


Kateriño DO: CEJA. 


m 





El nuevo Blacky Bon Bon 


—Si es asi, Bomboncito —anade Maku- 


la—, ¡ iyo aie wast un souvenir! 


llo estarían en. ‘siempre que sean 
enormes, por supuesto! 

En ese instante, Tres vuelve a atrave- 
sar el techo, se estrella contra el suelo 
y se da un ruidoso GOLPE. 
Uno y Dos se miran desconcertados 


—¿No ha funcionado el aterrizaje 
de emergencia? 





І enorantes de cuanto está sucediendo en Pu- 


trefactum, los muskratenses disfrutan de 
otro espléndido dia de +» _. Sin embargo, una 
joven roedora que se ha visto obligada a quedar- 
se en casa permanece encerrada en su habitación. 


"м. 


¡Hace apenas tres semanas estaba capturando 
a una de las ratas de cloaca más peligrosas ja- 
más vistas en Muskrat City y ahora, ya ves, no 
puedo salir porque tengo que hacer deberes! 
Pues yo digo que no... ¡¿Dónde se ha visto que 
un superhéroe tenga que estudiar?! 

айе Күн өн 

—jLas más altas empresas también se conquis- 
tan a base de sacrificios! —le responde una voz 





¡Grandes problemas a la vista! 


aguda—. ¿Puedo 

entrar? 

Copérnica aparece con 

una fuente de galletas de 

y 

queso fundido y un vaso de leche templada. 
— Aquí llega la merienda! ¡Te aportará la ener- 
gía necesaria para tus horas de estudio! 


MMM... GRACIAS, COPERNICH | 


¡No resulta fácil ser una buena estudiante y 
una superroedora a tiempo completo! A veces, 
es DIFICIL conciliar ambas cosas. 

—j Tienes toda la razón, Trendy, pero has sido 
llamada a defender esta ciudad! Recuerda siem- 
pre las palabras del Maestro Huang: 
«Destino como luvia es: el dia que la- 
vado el coche has... ¿evitar tormenta 
imposible esi» 








¡Grandes problemas a la vista! 


Lo que Brando no puede saber es que la amenaza 
que se cierne sobre los superhéroes tiene el rostro 
de Blacky Bon Bon, que acaba de surgir de las al- 
cantarillas para probar sus nuevos superpoderes, 


—pregunta Katerino, que lo sigue fielmente, 
como si fuese su sombra, 

—¡Stellar Boulevard! —responde Blacky con 
un risita. 








¡Grandes problemas a Іа vista! 


nica, que siguen mirando fij 
con PERP 
que por fin Metomentodo 
ta a bordo de la Esfera Sur 
—¡ Ya estoy aqui! А ver, ide qué a amenaza se 
trata esta vez?! ¿MONSTRUOS de lava? 
¿Dragones voladores? ¿Ejércitos de ratas de 
„ alcantarilla? —exclama el investigador, que aún 
> ignora los nuevos acontecimientos. Pero tras 
„ una breve explicación, Metomentodo también 
Ñ se queda sin palabras. 


C—IVAYAVAYAVAYA! 


¡Será mejor ponerse en marcha! ¿Dónde está 
Brando? —pregunta intranquilo—, Sin él, el equi- 
po no está al completo. 


—jEsta atrapado en un ATA A 5 << N 


oD ЕЕ 


—responde Copérnica, que оре аг de recibir E 
llamada del superrepartidor. 


2 —Adelantémonos nosotros —propone Trendy. 








Metomentodo no está de acuerdo, pero tras 
а.ж | . r в 

una rápida EVALUACIÓN. se ve obligado 
a transigir: 

—¡Umpf! De acuerdo... ¡Esperemos que Bran- 
do nos alcance a tiempo! 

— ¡Según el informativo, Blacky Bon Bon esta 
acercándose a Stellar Boulevard! —dice Copér- 


nica, para ponerlo al corriente. 


ATT 


LISTA MI ARMA? 
т F 

—pregunta Yo-Yo. 
--Рог supuesto, querida; ¡me he tomado la li- 
bertad de introducir alguna 
pequeña iy Го, DiFi- 
CACHHN! 
—¿Modificación? —pre- 
gunta la roedora. 
— Si! ¡He reforzado tu 


YOYO con una aleacion 








especial de titanio que lo hace más rápido, más 


preciso y más resistente! ¡Nadie será capaz de 
destruirlo! 





—Oh, bueno, gracias.. 


. —responde Copérni- 
ca, roja de vergúenza—, Pero ahora tenéis que 
marcharos, ¡Muskrat City os necesita! 

А los pocos segundos, Supermetomentodo está 


sobrevolando el limpido cielo de Muskrat City, 
mientras Yo-Yo 





a toda velocidad sobre sus patines. 


Mientras tanto, Blacky Bon Bon ha alcanzado, 


su objetivo, Stellar Boulevard, ahuyentando en 7 
aati a los aterrorizados muskraterises. 
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==) ¡Nunca me había sentido tan fuerte, Katerino! 
yee ¡Mira cónto HU Y EN айе пїї ргевепс1а! 








¡Grandes problemas a la vista! 


ry 67. mal SUPERPEL~ 


! Pero ¡me pregunto si la próxi- 


ma vez tendrás tanta suerte! 


—Eso ya lo veremos, pero hasta entonces, si 
quieres, puedes meterte conmigo... —lo inte- 
rrumpe Yo-Yo. 


J PIERDETE, mocosal 
ÎTENGO UNA CIUDAD POR CONQUISTAR! 


responde el jefe de los Fétidos. 

—jEstas completamente seguro? 

Y dicho esto, Yo-Yo lanza su arma contra el pér- 
fido Blacky, empieza a Y ¡Parla a su alre- 
dedor y ¡lo ata como un asado! 

—i¡ Muy buen trabajo, Yo-Yo!—dice Supermeto- 
mentodo, eufórico. 


LiLo HEMOS ATRAPADO! 











I mpasible, Blacky Bon Bon mira a su alrede- 
dor y, con un gesto, le indica a Katerino que 
no pasa nada. Al momento, estalla en una de 
sus habituales f JAR. 


~iJAR 


JAR! ¿Eso es todo 


lo que aber hacer, superratones? 








è IMAGNLIM! 
¡LLEGAS JUSTO 
‚з. А TIEMPO! 





б. ME ECHABATS “Sq sil ЕН! ІҮО 
DE MENOS, Го y ТЕ TAMBIÉN ESTOY 
¡EA Gr Sl?! É gas | даці, 


SUPERHÉROES! 


¡HGRRR, 
ACERCAOS, 
SUPERPELMAZOS!!! 





¡NOOO! 
ISUPERMETOMENTODO! 





—Ejem, Jefe... ¡la prueba ha funcionado! Y 
ahora sugiero que nos vayamos pitando —pro- 
pone Katerino con voz susurrante, 

A Blacky le brillan los OJOS: ahora sus 
enemigos lo tienen rodeado. 

—¿ Sabes, Katerino?, estaba pensando que una 
rata insigne siempre sabe cuándo hay que aban- 


donar la escena... у= M ы AP 
¡ Y dicho'ésto, lea el asfalto y оса t ила 


terrible sacudida! Una nué- 


va brecha se abre еп el suelo, corre en diréc- 
ción a los superhéroes y se ramifica en un sin- 
fín de grietas más pequeñas. 


jVosorros OCUPAOS DE , 
SALVAR A LOS VIANDANTES: 


—les ordena Lady Blue а Yo-Yo y a Magnum—. 
¡Yo me encargo de Supermetomentodo! 





¡Blacky contrataca! 


La roedora rubia se lanza en pos del superhé- 
гое, que sigue echado еп el suelo. 


-/ АҮ, AY... MI CABEZA 
/€QUE ME HA PASADO?! . 


—pregunta el superhéroe de amarillo, aún ee "o | 
tante atontado. + 


e 
“ s . 
—Hum. .. Digamos que has tenido un encuentro 


PROXIMO- con el puño de Blacky. 


Y ahora tranquilizate, voy a ayudarte. 


El aturdido superhéroe se pone en Mano 











ca А sido tan eh ni tan resistente! 


"¡TENEMOS QUE DETENERLO 


A ropa costa! 





—anade Yo-Yo, decidida—. Recordad... jno 
= ч һау nada imposible para los superhéroes! 
El entusiasmo de la joven superroedora no pa- .* 


1 
rece contagiar a Magnum que, tras observar la / 


КЄ ES WA que £ atraviesa a 5 


== ! 
"Шат Boulevard, masculla a media voz: <= 


—Ojala sea así... pero ¡esta vez, derrotarlo va 
a ser toda una proeza! 


7 = = = = = 
“ 


re. 


En ese mismo instante, en el camino de regreso 
a Putrefactum, un Ir Т nls Blacky no cesa 
de revivir los momentos que acaba de protago- 
nizar en la superficie. 


чь 





—señala Katerino—: ¿La señora Bon Bon no 


esperaba una joya? | 

Blacky se pone pálido de golpe y la alegría 

de unos instantes atrás se le desvanece. 

—jTienes razón, Katerino... me he olvidado! 

¿Y ahora, qué? 

A.modo de respuesta, el taimado ayudante le 
unas palabras al oido. Y, de 

pronto, Blacky parece sentirse aliviado. 
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se extien- 
den uba ‘Muskrat aa y unas is delgadas 
nubes de color rosa coronan la Mansión Que- 
soso donde, sumido en un preocupante silen- 
cio, Metomentodo se aplica una bolsa de hielo 
sobre el CHIcHóN causado por el golpe 
de Blacky Bon Bon. ~ 
Brando y Trendy están sentados a su lado, mien- 
tras en la televisión retransmiten las imágenes 
de la tarde. En la pantalla del televisor, Blacky 


aún parece más ESPANTOSO que en 


persona. 


ро 

En 
ae 
ea 
Ш 
E 
ШЕ 


smo ME MIRABA? 





Cae la noche 


a 4 = = Ж. лаг т 


—les pregunta Metomentodo а sus primos, que 


no pueden apartar la yista de la pantalla. 
—Ya... ¡realmente terrible! —responde Brando, 
mientras MOrdisquea una galleta. 


— ¿Terrible? Yo diría más bien... ¡encantado- 


га! —replica Metomentodo, 

Al oír las palabras de su primo, Brando casi se 
—¡Gasp! Pero ¡¿qué dices?! Nunca olvidaré esos 
ojos tan... tan... 








Cae la noche 


—Y, desde luego..., ¡hace falta mucho más que 
eso para quitarle el apetito! —añade Trendy en / 
оо JOCOSO. 4 
—Entonces... ¿alguien tiene alguna idea de а 
Blacky ha podido volverse tan PUE 

ш? —pregunta Metomentodo, libre ya Re sus 


pensamientos romanticos. / 


La MIRADA. de uns se een mäs 7 


allá de la ve ventana, pero y al cabo de un A momento 


recupera su vivacidad: 

—jNeutrinos y macarrones! Lo único que se 
me ocurre es que sea cosa de ese científico que 
trabaja para él. Sebocio ¡debe de haber inven- 
tado algún artilugio que desconocemos! 


„ін ARTILUGIO QUÉ 
2. INVULNERABLE 


A Білеку! 


— precisa Brando. 








Cae la moche 


Makula lo recibe con una sonrisa radiante y le 
dice, coqueta: | 

—Por tu voz, deduzco que todo HA "DO 
BIEN , ¿no es asi, Bomboncito mio? 

— Tendrias que haberme visto! He estado... 
he estado... —Blacky se interrumpe de golpe. 
En realidad, Makula no parece prestarle mucha 
atención. Levanta el brazo con ARROGAN- 


CI le planta la mano ante las narices. 
ZA bien? ¿A que esperas para darme 
ELO де diamantes que me prometiste? 


—le pregunta sin rodeos. 

Las esperanzas de que Mákula se hubiese olvi- 
dado de ese detalle se desvanecen de golpe. 
Blacky se NROJA. abrumado, y em- 
pieza a balbucear timidamente: 

—Hum... hum... ¡aquí lo tienes! 

Y sin decir nada más, coloca un anillo muy 


«ESPECIAL» en el dedo de su esposa, 








Cae la noche 


La expresión de Mákula cambia y, al ver a re- 
2, del marido, abre los ojos como | PU 
| dy + 


PR iC QUE. E EE ои 


—Es. idl anillo que me habias aa. 777 
—¿Quése? ¡Esto е es... un horripilante aro de ce- 
bolla! NUI tTamelo en seguidaaa! 
Refunfuñando, Blacky se refugia en su despa- 
cho para escapar de la escenita de Mákula: 
«No se dará cuenta —le había dicho el fiel Ka- 


terino—. ¡En el fondo, lo que realmente impor- 








Cae la noche — 


El pecho de Blacky se HINICHA de or- 
gullo... pero al momento el jefe recupera la 
compostura: ¡un verdadero líder no puede per- 
mitirse debilidades! 

—¿L-lo di-dices en serio? ¡Pues ya verás! ¡Esto 
чи es el Ы ¡Tengo en mente planes 


ab? реса ДАО ЛЛ OSOS! Uno de mis 


inf ж И! me Жы ha que mañana el fu 9 
blindado del Ratzional Bank transportará u 


cargamento «especial»... y ¿ADIVINA 


quién estará ic fuera del banco?! 
—¡Guau, papi! ¡Estoy orgullosa de ti, etcétera! 
—responde Fiel—. Pero ¡se ha hecho tarde! ¡Voy 
a darles de comer a mis plantas carnívoras! 
Blacky se queda solo. Mira el сле que lo 
ha vuelto tan | y 
de pronto nota que está extenuado de cansan- 
cio, ¡Puede que sea superfuerte, pero no es in- 
cansable! Se deja caer en la butaca, vencido 
por el peso del agotamiento. 








іш omo todas las mañanas, Trendy está en la 
escuela y Brando acaba de llegar a la pizze- 


ría, listo para empezar su ruta de entregas. 
Metomentodo, en cambio, ha decidido utilizar 
sus dotes de INVES TIRADOR y está reco- 
pilando información en el puerto de Muskrat 
City. Entre las ratas de cloaca que frecuentan la 
zona crecen los rumores; algunos sostienen que 


Blacky ha obtenido su NUEVA FUER- 


ZA eracias а Una misteriosa poción. 


Mientras tanto, un pequeño furgón Bi. 


DORADO se detiene delante del Ratzional 


Bank y dos guardias jurados salen de su inte- 
rior, Suben ágiles la escalera de entrada del 
banco y, al cabo de unos segundos, vuelven a 


чь 





сага а сага 


Con voz indiferente, ordena a los guardias: 
—jBajad y cargad en el coche todo el dinero que 
acabáis de RETIR aR: 

Como era de esperar, los dos guardias jurados 
se tronchan de risa: 

—jNo cuentes con ello, rateja de mala muerte! 
¡Este transporte es muchísimo más seguro que 
una caja fuerte! ¡Las paredes son a prueba de 
| б 


Impasible?Katerino vuelve а subir 


la ventanilla sin decir nada. 














En pocos segundos, ayudado por Uno, Dos y 
Tres, el señor de Putrefactum carga todo el dine- 
ro del banco en el maletero del H AR 42 a Re 
—Caballeros, si me disculpan, tengo un poco 
de dinero en metálico que depositar... jen mi 
banco! 


-jJAR, JAR, JAR! 


El Рова se aleja del fuser del asalto ha- 
ciendo chirriar las ruedas. En pocos minutos, 
Blacky y los suyos llegan : al Puerto, donde tienen 


uno de sus escondites = 222-5832: = 8 
ни ЖЕБЕ it 


macen de La Gamba katona a, una taberna 
frecuentada por los sujetos más siniestros de la 
ciudad. 

Metomentodo se encuentra justamente allí de- 
lante y ve la limusina color violeta aparcada en 
la parte trasera. 








Lara a cara 


Mientras tanto, el jefe de los Fétidos ha desa- 
parecido en el interior de La Gamba Ratonera 
y Katerino está esperando junto al coche a que 
Uno, Dos y Tres terminen de ои 


ҢІ 
` 


fy el botin en el almacén. 


=c Ya HaBeıs acasano? 
I@L Jere ouiege Ip spor 
más amema! 


—vocifera Katerino. 
Pero en el almacén nadie 
responde, 











En el almacén se hace un silencio sepulcral; es 
la calma que precede a la tempestad. El jefe de 
los Fétidos está a punto de descargar uno de 
sus letales derechazos, cuando a Supermeto- 


mentodo le llega la inspiración. 





El superhéroe se transforma en una esponja gi- 
gante y amortigua el golpe sin problemas. 





Los guantes de Supermetomentodo, converti- 
dos en pesados bloques de cemento, envían a 


Blacky al otro extremo del almacén. 

Pero la rata de alcantarilla vuelve a іпсогрогаг- 
se con rapidez: 

—jBuena jugada, Supermetomentodo! ¡Y aho- 
ra, basta de bromas! 





m 





[7 ntretanto, muy lejos del lugar del intrin- 
E cado COMBAT Е. Trendy acaba de em- 
pezar la clase de ciencias, 

El profesor Cornelius Bunsen parece eufórico, 
a pesar de que en la escuela todos lo conside- 
ran uno de los maestros más aburridos. 


—proclama entusiasmado—. ¡¿Alguien sabría 
decirme por qué?! 


La clase MURMURA sorprendida. 


—¿Porque mañana es fiesta? —dice un estu- 


diante, provocando las risas de sus compañeros. 








¡Hoy es un gran dia! 


de que al día siguiente los astronautas y el di- 
rector del MM f EO darán una rueda de 
prensa abierta al público, durante la cual expli- 
carán su misión en la LUN 

«¡Ahora me acuerdo! —cae en la cuenta, entu- 
siasmada—. Yo уа vi una de esas piedras... 
¡cuando me enfrenté a Blacky! ¡Llevaba un 
colgante idéntico a los minerales lunares! ¡¿Po- 


dría ser una de esas muestras?! ¡Tengo que ir 


CORRIENDO a la base y avisar a los 


demás!» А continuación, levanta la mano. 
EJEM. oe 
PERDONE, PROFESOR 








Al otro extremo de la ciudad, Supermetomen- 
todo todavía sigue enfrentándose a la fuerza 
DESTRUCTOR ¿el jefe de 
las ratas de cloaca, 

Nuestro héroe se oculta tras unas grandes cajas 
de madera para recuperar el aliento y decidir 


—exclama el traje. _ Р 


—jChissst, traje, ¿acaso quieres que me des- 
cubra?! 

Unos siniestros crujidos alertan al héroe de ama- 
rillo de que Blacky se está acercando. 


—¡Vamos, SUPERMETOMENTODO! 


F 


¿NO TENDRAS MIEDO DE LUCHAR, VERDAD? 


— ¡Tienes razón, superjefe, ocultarse no resul- 
ta muy heroico! —añade el traje. 





ү ІШТІ ШЧ MUY 





¡Hoy es un gran dia! 


a Bios Secreta! ‘ive esperamos Miu 
Trendy cuelga sin darle tiempo a replicar. El 
héroe se siente aliviado por la noticia, pero re- 


ara en que se ha hecho un T 
SILENCIO a su alrededor. ЕХ RANO 


—¿Dónde se habrá metido.. > 








4-,.. 
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ЕЕ es un 1 gran día! el Км Š 





` 
Sin darse cuenta, el jefe de las ratas de cloacas 
acaba pegado a la pared. 


| а ТІ Taupe ¡Pp 
— TINE, ¿QUÉ TE HA PARECIDO ESTO: 

—pregunta risueño Supermetomentodo—. Me 

gustaría quedarme a jugar un poco más conti- 


go, pero se ha hecho tarde y debo MA A: 
LHARME 


Unos segundos después, Supermetomentodo 
sobrevuela los rascacielos de Muskrat City en 


i 


“recto a la Base Secreta. Entre- \ 
tanto, Blacky, pegado a la - 
pared, grita: i Ў 
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—iKATERINOOOO! = 
IKATERINOOOO!!! 


¡¿Por qué no estas nunca cuando te necesito?! 
— ¡Jete, estoy aqui! —responde el ayudante, 
que se había refugiado en el Perforamóvil mien- 
tras duraba la lucha. 


¡ESPECIE DE COMEDOR DE BASURA 
TRAICIONERO, AYÚDAME 


A BAJAR DE AQUI! 


—Pero con los superpoderes... ¡no le tendría 
que suponer ningún problema liberarse! 


—En efecto, pero ¡me CARCARÍA el tra- 


je! ¡Y ahora, déjate de historias y busca el modo 
де despegarme de aquí...! Y, por lo que mas 
quieras, ¡ten cuidado! 








E n la Mansión Quesoso reina una gran agl- 


tación: Trendy ha convocado a Copérnica 
y a sus primos en el salón para ponerlos al co- 
rriente de las novedades. 
Brando es el más inf РАС! ENTE: 
—¡ Vamos, cuéntanos! ¡¿Qué has descubierto?! 
— ¡Es increíble! ¡Esta manana, en clase de cien- 
cias, nuestro profesor nos ha enseñado esto! 
—explica Trendy mientras les muestra una copia 
de RATONES EN LAS ESTRELLAS. 
—¿Eh? ¿Y qué pinta esta revista en todo esto? 
—pregunta perplejo Supermetomentodo, 


—¿No veis nada РАРО en esta portada? 


—jSi, que ese tal Mousetrong es un tipo fasci- 


nante! —deja caer Copérnica. 





“ам, 








* Se refiere al libro La invasión de los monstruos gigantes. 


—jExacto! ¡Cuando luchamos en Stellar Boule- 
vard, llevaba colgada una EDEN idén- 
tica a éstas! Nunca antes se la había visto... y, 
mira por dónde, ¡ha aparecido al mismo tiempo 
que sus NVEVOS POPERES: 
Copérnica se concentra en la foto de la revista: 
—Hummm, ahora que lo pienso, esa piedra me 
recuerda algo... ese color rojo... ¡pues claro, 
mi abuelo Tycho lo menciona en sus notas! 





—exclama Supermetomentodo, saltando lite- 


ralmente del sofá. 


Copérnica sigue con su explicación: 

—Ya os he hablado de las investigaciones de 
mi abuelo sobre el origen de los Su PER. 
PODERES de Master Rat, ¿os acor- 


dáis?* Entre las muchas hipótesis barajadas, 


ЕЭ 








al cuello de Blacky Bon Bon, y lo ha hecho su- 
perfuerte! —infiere Brando. 









І 
| ! 
—prosigue Copérnica—: ¡Ir al Museo де As- І 
tronomía y analizar las Ras lunares! | 
Ше | ¡EN EFECTO! ¡La próxima vez que І 
aparezca Blacky, estaremos preparados para I 
hacerle frente! —exclama Trendy. i 
—Hum... a decir verdad... —la interrumpe | 
Supermetomentodo—. 1 
\ 


yA HA VUELTO 
Б.Ж тм. "ALA SU SUPERFICIEL , 


i 


—¡Qué quieres decir, primito? 5 ЈЕ 
—jCuando me llamaste, me estaba enfrentando = 
a él! Me hallaba en el puerto buscando informa- 
ción cuando de pronto he visto el Perforamóvil... 


чь 





=a ша = 4 





Ы 





Preguntas y respuestas 


trecha la mano al profesor—. ¡Sospechamos que 
alguien ha robado una de las muestras lunares! 


No se han movido de aquí, desde que las trans- 
portamos de la base aeroespacial... 

—Hum, trate de recordar, profesor. ¿Se ha pro- 
ducido algún hecho extraño en el museo? ¿Al- 
cuna RATA DE CLOACA ba tre 
tado de acercarse a las muestras? 
—Unicamente un AC CID ENTE que 
tuvimos durante el transporte; el maletin que las 
contenía se abrió en medio de la calle... ¿No os 
acordáis? ¡Vosotros también intervinisteis! 

— ¡Bananas espaciales! ¡Allí fue donde vi a Mou- 


setrong! ¡Él era quien conducía la furgoneta! 


—exclama Supermetomentodo. 











—Durante la colisión debió de perderse un 


FRAGM емт е) de piedra lunar y 


llegó, quién sabe cómo, hasta Blacky Bon Bon 
—concluye Yo-Yo, pensativa. 


Los tres siguen al profesor hasta una sala semi- 
circular. En el techo, que reproduce fielmente 


la boveda celeste, se ven los planetas del ıSIS- 


TEMA SOLAR 


—Cada planeta y cada estrella —explica el direc- 


tor— se corresponde exactamente con los de la 


bóveda celeste. Pero ¡aún falta lo ме зор. 


Sin dejar de mirar hacia arriba, los paladines 
de Muskrat City siguen a De Orbitis... 

















aterino, exhausto tras haber despegado 
de la pared el último fragmento del traje 


de Blacky con unas © | IN Ж 15 grita; 
—j Ya está, Jefe! 


—jUrrr! ¡HAS TARDADO 
UNA ETERNIDAD! 


Ahora tendremos que darnos prisa... Para que 
Makula me perdone, esta vez debo volver con 
Liar 15 папі p tan gordo como una pelota 

as golf... y en Muskrat City sólo hay un lugar 
donde tienen diamantes de estas dimensiones: 
¡la joyería Ratier! 
{кәре е Uno, Dos, Tres, 
OS VAMOS! 








Una joya para Mákula 


Esmeralda Argéntea, la propietaria de la fa- 
mosa tienda. 

—Por favor, 

quiero un diamante enorme, 


¡eL MÁS GRANDE QUE TENGA 


—E-éste —balbucea asustada la roedora, sa- 
cando de una de las cajas fuertes una piedra de 
DIMENSIONES impresionantes. 
Blacky lo sopesa con mirada 
soñadora, imaginándo- 
se la reacción de 
Makula: 
—jListos pues! 











—jEn las últimas semanas ha habido una lluvia 
de detenciones! —comenta la roedora—. ¡Y la cár- 
cel de Muskratraz nunca había estado tan llena! 
—j Ya! —responde Musquash. 





—Es verdad, a este ritmo, tendremos que pen- 


sar en transferir algunas ratas de cloaca a otra 
prisión. 

Priscilla está a punto de contestarle, cuando el 
móvil del COMISARIO em- 
pieza a sonar, 

—¿Diga? —pregunta Musquash—. 
De acuerdo, 








Con aire taciturno, Musquash 
se guarda el móvil en el bolsillo 
de la gabardina. 











—exclama Supermetomentodo. 


Entretanto, Katerino conduceén 2% г6гаБ, 


entre el tráfico urbano, a E de menteher Fdis- * 
tancia a los coches-patrulla. 


—¡Más de prisa, especie de COMEBASURA 


traicionero! —vocifera Blacky Bon Bon. 





—¡No puedo, Jefe! Es la hora punta... 

¡Sin embargo, la suerte parece jugar a favor de 
las ratas de cloaca, pues logran despistar a los 
coches-patrulla! La Banda de los Fétidos está a 
punto de cantar victoria, cuando el Perforamö- 
vil es ALCANZADO por una onda ex- 
pansiva y queda destrozado. 

Magnum acaba de lanzar el Efecto Obstáculo: 


00000000000 





Una joya para Mákula 


PEROJIAHORA TA 
ТАМВІЕМЕЅТОҮҮО! 


Quien ha hablado es Lady 
Blue, que entra en escena 
` con un salto acrobático. 
--|Віеп, pues entonces 
empezaré por ti! 


Blacky ЗЕ ABALAN 2 


sobre la superroedora, 

que esquiva su ataque 
con agilidad. 

—le susurra el 

traje a Superme- 

. tomentodo—: 
_ SNO DEBERÍA> 
MOS INTERVENIR? 








_ Una joya para Mákula 


Blacky se libera de sus ataduras vegetales y se 
dirige decidido hacia Supermetomentodo. Pero 
el jefe de los superhéroes increpa con audacia 
a su enemigo. 

—ITU Y YO SOLOS, Білеку Bon Bon! 


Por toda respuesta, la rata de cloaca lo suspen- 


de en el aire y le dice: 


_AESTÁS ACABAD, 





ero Blacky Bon Bon no sabe que todo está 
Р saliendo según los planes de Supermeto- 
mentodo: el objetivo del héroe es, precisamen- 
te, acercarse lo más posible a su enemigo para 


ARREBATARLE la piedra lu- 


nar del cuello, 

Sin embargo, parece ser que la situación se le ha 
escapado de las manos. O al menos eso piensa 
Lady Blue: al ver al jefe de los superhéroes en pe- 
ligro, le propina a Blacky una patada tan FUER,- 
TE que éste ha de soltar a su presa al instante. 


=jERES LIBRE! 


—le dice Lady Blue a Supermetomentodo. 
—jji Nooo!!! —responde el héroe de amarillo. 





¿El desafío final! 


¡¿Preferías que te dejase en manos de Blacky?! 
—Hum... ¡es una historia un poco larga, Miss 


Blue! ¡Si по acabamos convertidos en Ay = 
BóONDIGAS para ratas de cloaca, des- 
pués te la contaré! 

Entretanto, Yo-Yo logra liberarse de la captu- 
ra de Uno, Dos y Tres, volviéndose altísima y 


TREMA EIRENE. 








ШІ 


тЇ H 











“zy 


observa la silueta de Blacky, que ahora ya se 


está acercando en Ripe LIBRE. _ 





Y entonces Supermetomentodo se transforma 
en un colchon amarillo que amortigua la caida, 


impidiendo que Blacky se haga daño. 

—¿Ya has tenido bastante, Blacky Bon Bon? 
—jNo pienso rendirme, Supermetomentodo! 
¡Vas a ser tú quien lo haga! 
Dicho esto, Blacky 
contra Supermetomentodo. 






— ¡Jamás! —es la tajante respuesta del héroe. 
Yo-Yo y Magnum quieren intervenir, pero Lady 
Blue, con un gesto, les sugiere que se detengan. 
Este ULTIMO enfrentamiento es sólo 
entre ellos: las fuerzas están igualadas y nadie 
puede decir cuánto tiempo durará la lucha... 











¡NO ESTES 
ТАМ SEGURO, 
BLACKY'! 


ENTONCES, AYA 
- TIENES BASTANTE? 

















Todavía incrédulo, Blacky se carcajea y da sal- 
tos de entusiasmo: 





—jNo! ¡No es san —grita Lady Blue, mien- 
tras nota como | as | A GR 7 M f 5 empie- 
zan a correr por su rostro. 

Magnum está paralizado y Yo-Yo trata inútil- 
mente de remover los escombros bajo los cua- 
les yace el valeroso Supermetomentodo. 





сав 


K aterino alza una 

` ceja, ESTU- 
PEFACTO. 

¡Nunca hubiera imaginado 
que su jefe sería capaz de tal 
proeza! 


у —iAHORA 05 ТОСА A VOSOTROS! 


—exclama Blacky Bon Bon, volviéndose hacia 
los superhéroes, 
— ¿Qué N Ahora que vuestro jefe ya no 
TEDO ? —prosigue con 
arrogancia la rata 1 cloaca—. ¡Lo que yo pen- 
saba! ¡Creo que ahora iré a divertirme un rato 
al ayuntamiento, donde me proclamaré oficial- 
mente alcalde de la ciudad! 


está ¿tenéis |М) 








Yo-Yo aprieta los puños y parece dispuesta a 
atacar: su instinto le dice que luche, pero sabe 
que ella sola no podrá LOGRARLO. 

— ¿Qué hacemos, chicos? 

—Pues quizá lo mejor será que nos retiremos 
—dice Lady Blue. 


¡SIN SU PERMETOMENTODO NO 





TENEMOS LA MENOR POSIBILIDAT 0! 


Y así, los superhéroes dejan que su archiene- 
migo se aleje tranquilamente. 

Pero de pronto, Magnum repara en un pequeño 
DET ALLE que podría cambiar la suerte de 
la batalla. 

--Ншп... ¡Blacky! —empieza a decir timida- 
mente el superhéroe de rojo. 





чь 





Nunca digas nurca... 


Pero en a de un vibrante TS OC o de 
nador 777 ШЇ, solamente oyen un tí- 


ady Blue no dan credito a la escena 
que estän presenciando. El puno de Blacky ha 
rebotado en la barriga de Magnum, que ni si- 
quiera ha notado el golpe. 


—jAy! PERO ¡QUÉ ESTH PASANDO? 


—vocifera el jefe de los Fétidos, dando saltitos 


de dolor. 





Nunca digas nunca... 


En ese momento, una voz familiar responde a 
la rata de cloaca: 

—,A lo mejor necesitas esto? 

Todos los presentes se vuelven de б ОТРЕ. 
de pie, al otro lado de la calle, está Supermeto- 
mentodo. En la mano sostiene el colgante con la 
piedra que Blacky lucía unos momentos antes. 


—SUPERMETOMENTODO.... 1, 


—exclama Lady Blue, reconfortada. I; 
El jefe de los Fétidos se lleva la mano al cuello, 
pero el colgante no está. 
—¡¡¡Tú!!! гире ” 
Blacky, fuera de 








Nunca digas nunca... 


—Hum... ¡Katerino! Avivo! 


¡Haz algo! ¡Tú siempre tienes un plan de reser- 
va! —le ordena el jefe a su lugarteniente. 


—jLa verdad es que me da igual! Haz lo que 
quieras... pero ¡hazlo ya! 


Entonces, Katerino se saca del bolsillo Ө 


¡hace saltar por los aires el Perforamöyil! 
Be y los Е = se vuelven,ê 


Las fuerzas del orien y los bomberos intervie- 
nen en medio de la gran confusión reinante. 

El LOUMISARIO Musquash, que dirige las ope- 
raciones, al ver que Supermetomentodo está 
ileso suspira aliviado, 








Nunca digas nunca... 


—Veras... cuando Blacky estaba a punto de mar- 
charse, jhe visto unos 
у 711221053 en su 


espalda! He mirado mejor y... 

—j... has visto que era Supermetomentodo de- 
satandole el colgante! —concluye Lady Blue. 
—Y ahora, si me disculpáis —interrumpe Mus- 





Y desaparece, engullido por una pequeña multi- 
tud de periodistas, ansiosos por MIAN +r 
EARLE las primeras declaraciones sobre lo 
sucedido. 

Los cuatro superhéroes se alejan de la escena. 


Supermetomentodo se acerca a Lady Blue: 


-TE HE DADO UN BUEN SUSTO, GA QUE Si? 


-iBan! ¡De Eso napa! 
ISABÍA QUE TENÍAS EN MENTE UN PLAN 


GENIAL, COMO SIEMPRE! 
—responde la superroedora, fingiendo que lo que 
acaba de pasar no la ha afectado en absoluto. 
Sin embargo, al momento anade con una lumi- 
nosa sonrisa: 
—Pero jestoy muy contenta de que no te hayan 
herido! > 
El superhéroe se 1 E 4 Hi I Я сото mantequi- 
Па Бајо el sol de agosto. 





Nunca digas nunca... 


—jLastima que las ratas de alcantarilla hayan 
huido también esta vez! —exclama Magnum, 
al tiempo que su estómago empieza a gruñir: 
jla hora de la cena se acerca! 

—,,Qué os parece si volvemos a la Base Secreta y 
lo celebramos? —pregunta Supermetomentodo. 


=й ә Eine? 


— Lo siento mucho, Supermetomentodo —res- 

ponde ella—, pero tengo cosas que hacer... 

Y desaparece tras los i boc: ilumina- 
~ da por la luz del crepúsculo y seguida por la 


1 orosa mirada del superhéroe de 





«ыр сор 


lacky Bon Bon protesta mientras recorren 
las E ] |® en busca de un acceso 
que les permita volver a Putre- 
factum. 
—¡¿Por qué has 
hecho estallar М 4 | 


coche?! ¡¿Tienes - 8 
idea de cuánto ei’ 
me costo?! 

—Pero Jefe, 

isi ya estaba 

hecho polvo! 

Y, ademäs..., 

¡gracias al sis- 

tema de auto- 





fin... 


ico comienzo?! 


destrucción del Perforamóvil MEMO 


DO ESCAPAR. ¿O acaso hubiera =. 


que nos detuviera Musquash? — 
—Bah... jahora callate y procura recordar qué 


entrada nos deja mas cerca de casa! ¡Me está 
entrando barro en los ZAP А To > y en los 
calcetines! 

QUE EL BARRO NO МЕ € 


Por fin, las cuatro ratas de alcantarilla llegan a 
Putrefactum: están sucios, des- 
peinados y exhaustos, Cuan- 
do llegan delante de la 
casa del jefe, Uno, Dos 
+ у Tres se retiran. 
Blacky se percata de 
que Katerino tambien estä 
a punto de despedirse y 
trata de RETEMERLO. 








.. 120 comienzo?! 


— HUM... h 
Fielecita mia... 


—dice Blacky, tratando de engatusarla, pero en 

ese momento Mákula hace su entrada triunfal 

en el salón, seguida de los avispados Elf y Burp. 

—¿Me equivoco o ésta es la voz de mi adoradi- 

гд кык > y 

simo maridi...? AO QOH! Pero... ¡¿se 
«Ж puede saber qué te ha pasado?! ¿Y qué son esas 


¡Acabo de fregar el suelo! 


s (MANCHAS DE BARRO, 


--Виепо, yo... había cogido un diamante muy 
pun +++ rand’ Че Ration y... 

—¡¿Es eso cierto?! ¿Has robado ж diamante 
para mí? —exclama Makula, 54% Д Ta му) 

de una pata a la otra, presa" de la excitación: * La 
—Si, pero después... ha habido un problemilla ` 
con los superhéroes... —A Blacky, la voz pa- 
rece quebrársele en la garganta; Mákula, en 





cambio, se pone rígida y su mirada se vuelve 


—Ellos... ellos han logrado quitarme el col- 
gante... y entonces yo... yO... 


—concluye en su lugar Fiel, sin dejar de mas- 





Fin.. 


‚ 440 comienzo?! 


Mákula, рог su parte, resopla como un volcán 
en erupción: 
— Ya sabía yo que la cosa acabaría a ¡Siem- 
pre haces igual, me prometes la luna y 4 FRA- 
CASAS todas las veces! ¡Te habia pedido 
un regalo modesto... pero ni siquiera en eso 
eres capaz de complacerme! 
ób Tú NO 

ME QUIERESISI 
—Pero, Makulita... —responde Blacky—. ¿Cómo 
puedes decir eso? ¡Ya sabes que te adoro! 
Pero antes de que el jefe de la апда pueda 
аа > su esposa ya se ha marchado 


ny poco, н паана" se abre a nuevo y Blacky 
alberga una débil esperanza. Pero ésta se des- 
vanece inmediatamente. 

—jAh! ¡Me olvidaba! —grita Mákula—. ¡Elf y 
Burp han confundido tu almohada con su 








Fin... ico comienzo?! 


-і%, AHORA VOY, CoPERniouitAl 
—responde nuestro héroe, que cierra la venta- 
na y se mete bajo las mantas. 

—Me olvidaba de decirte una cosa... —añade 


Copérnica—, El museo transferirá las piedras 
lunares a un emplazamiento ПЕД І. 
Mejor, así estarán más seguras. Si Blacky obtu- 
vo sus poderes de la piedra lunar, eso quiere 
decir que por sus venas corre la sangre de los 


55, de lo contrario, la pie- 
dra no Buble sinds en él el menor efecto... 
Pero Metomentodo no le contesta, ya se ha 
sumido en un SUENO PROFUNDO, 
donde puede encontrarse con Lady Blue sin ru- 
borizarse, 

























¡JUEGOS DE NINOS! 7 
A LA LUZ DE LA LUNA... 5 
¡LA AMENAZA MAGNÉTICA! 26 
¡CHOQUE FRONTAL! 35 
¡UN GOLPE... DE SUERTE! 46 
| VELADA EN FAMILIA 53 
EL NUEVO BLACKY BON BON 65 





¡GRANDES PROBLEMAS A LA VISTA! 


IBLACKY CONTRATACA! 
CAE LA NOCHE 
CARA A CARA 
¡HOY ES UN GRAN DÍA! 


PREGUNTAS Y RESPUESTAS 


¡El DESAFÍO FINAL! 
NUNCA DIGAS NUNCA... 


FIN... 140 COMIENZO?! 
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